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¡Somos Palestina!
Treinta años de una escuela para 
niños y niñas arrasada en el geno-
cidio del pueblo palestino a manos 
del ejército israelí
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El programa Acción Social con Fu-
turo que está desarrollando Co-
lectivos de Acción Solidaria (CAS), 
financiado por el Ministerio de 
Derechos Sociales, Consumo y 
Agenda 2030, pretende investigar 
fórmulas orientadas a la genera-
ción de recursos propios en busca 
de la sostenibilidad económica de 
la acción social de la red de CAS, 
porque la búsqueda de fórmulas 
de financiación privada es una ne-
cesidad, cada vez más inaplazable, 
en las entidades del tercer sector. 
Así, el 31 de mayo nos reunimos en 
Almenara de Tormes (Salamanca) 
para compartir buenas prácticas 
en la captación de fondos, dialogar 
sobre posibles alternativas, para fi-
nalmente hacer propuestas de ini-
ciativas encaminadas a conseguir 
el objetivo de incrementar la finan-
ciación privada de las entidades.

El trabajo en red entre las entidades 
del tercer sector y la colaboración 
público-privada es importante para 
optimizar los, hasta ahora siempre, 
escasos recursos de una acción so-
cial y transformadora acorde a las 
necesidades. 
Estos meses, miembros del equipo 
directivo y técnico de Colectivos de 
Acción Solidaria hemos estado reu-
nidos con las directoras generales de 
los ministerios de Derechos Socia-
les, Consumo y Agenda 2030 y Minis-
terio para la Transición Ecológica y 
el Reto Demográfico respectivamen-
te, a quienes les hemos trasladado 
las principales reivindicaciones de 
la red que formamos en CAS, pero 
también hemos tomado nota de sus 
objetivos y escuchado sus propues-
tas para mejorar esa colaboración 
necesaria entre la Administración y 
las entidades sociales.

Novedades Enred@ndo

entregrupos
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En pie de PAZ

editorial

El Siglo XX fue testigo de dos guerras mundiales y más de ciento treinta 
conflictos armados. En los veintitrés años recorridos del siglo presente, 

más de sesenta conflictos enfrentan a seres humanos en diferentes regio-
nes del mundo. Ucrania y Gaza, al ser más cercanos a nuestras fronteras, 
son los que en estos días nos inquietan más.

En un breve recorrido por la mayoría de los conflictos actuales nos permi-
te constatar cómo Europa occidental y EE.UU. siguen estando involucrados 
de forma directa o indirecta en los mismos, respondiendo con ello al manda-
to de sus políticas geoestratégicas, similares a las que vienen desarrollando 
desde hace siglos, que sencillamente consisten en el control de territorios 
y la usurpación de recursos que no les pertenecen. En el mundo actual, 
donde ciertos recursos escasean, estos procesos de violencia planificada se 
agudizan, entrando en pugna permanente con otros países por el control 
del agua, la tierra o minerales estratégicos fundamentales para el imparable 
crecimiento del capital.

Lo ocurrido en Palestina es el mayor ejemplo del modus operandi de la supremacía de Occidente, 
permitiendo desde 1948 el desalojo – hoy traducido en genocidio- a punta de fusil del pueblo palesti-
no de sus tierras ancestrales, para construir el Estado israelí sobre la tierra donde el pueblo judío fue 
acogido; pero también como base y medio de control estadounidense del Mediterráneo.

Cierto es que, dentro de la lógica del sistema económico imperante, se hace difícil imaginar una 
sociedad sin violencias, en un modelo sostenido en el valor supremo de la codicia y por un entrama-
do jurídico que da por buenos los mecanismos que las sustentan: plusvalías generadas mediante la 
explotación de la fuerza de trabajo, acaparamientos indebidos, apropiaciones de los bienes comunes 
por la industria del agronegocio o las corporaciones del negocio energético, así como la declaración 
de las propias guerras, portadoras de ingentes sumas de beneficios para la industria armamentista.

Cualquier ser humano sensible al sufrimiento ajeno no puede tolerar que en el mundo actual se 
invierta más dinero en armas que en erradicar el hambre. Tampoco podemos tolerar el desarrollo de 
más guerras, por muchas justificaciones geoestratégicas que las amparen, o por muchos protocolos 
que se firmen para que estas sean lo «menos inhumanas» posibles.

Parar las guerras es hacer frente a un modelo de desarrollo que se sustenta en el dolor y la muerte, 
muerte de grupos y etnias minoritarias —no debemos de olvidar las 800.000 personas asesinadas en 
Ruanda, tras el enfrentamiento provocado, entre etnias que siempre se respetaron y convivieron—, 
de los sectores más débiles de la sociedad, de los países menos prósperos en términos financieros. 
Muerte saltando vallas protectoras del progreso, cruzando desiertos de arena y de agua mediterrá-
nea. Muerte de la naturaleza, de los ecosistemas donde se sostienen nuestras vidas, muertes.

Poner unas pinceladas de esperanza a nuestras vidas se hace perentorio en un mundo donde pesa 
tanto la maldad. Rutger Bregman puede ayudarnos en esto. Su obra Dignos de ser humanos nos invita 
a repensar la historia a partir de la evidencia de que el ser humano tiende más a cooperar que a com-
petir, a confiar que a desconfiar; de que el altruismo y no la competitividad ha sido el motor evolutivo 
de la humanidad. 

Cualquier civilización que se sale fuera de estos parámetros —altruismo y no competitividad— está 
condenada al fracaso en términos de humanidad. Por eso, el capitalismo, con toda la violencia que 
derrocha para imponer su continuidad, solo ha conseguido que «el progreso» llegue a unos pocos. 
Y este es su fracaso. Por eso mismo, los pueblos seguimos teniendo por delante la honrosa tarea de 
engrandecer la justicia, la igualdad y la fraternidad. Es aquí donde fermenta la argamasa de un mundo 
que puede vivir en paz. 

Poner unas 
pinceladas de 
esperanza a 
nuestras vidas 
se hace pe-
rentorio en un 
mundo donde 
pesa tanto la 
maldad
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Consejo de Redacción | Doctor 
en Filosofía por la Universidad de 
Deusto (Bilbao) y Profesor Titular 
de los Programas de Posgrado en 
Filosofía y Ciencias Sociales de la 
Universidad del Vale do Rio dos 
Sinos (UNISINOS) en Brasil, en la 
que asimismo es Coordinador de 
la Cátedra UNESCO de Derechos 
Humanos, Castor Bartolomé es 
un intelectual comprometido en 
la denuncia de los mecanismos 
de control y dominación del po-
der. Haciendo un hueco en su 
apretada agenda, accede ama-
blemente a dejarse entrevistar 
por CAS. Le pedimos que nos 
aporte una visión de la situación 
geopolítica actual en un mundo 
convulso, qué hay detrás de las 
guerras y conflictos que están 
cambiando el panorama mundial 
y hacia dónde nos encaminamos.

Las guerras de Ucrania y Pa-
lestina nos inquietan especial-
mente, porque nos tocan muy 
de cerca en una Europa que 
se creía segura. Pero existen 
otras muchas guerras abier-
tas de las que apenas se habla. 
Parece que se ha desvanecido 
el sueño de un mundo en paz. 
¿Puedes hacernos una radio-
grafía panorámica de la situa-
ción actual?

Cuando escribimos este 

análisis, la guerra de Gaza ha 
escalado un nuevo peldaño. Irán 
ha lanzado un ataque masivo 
contra Israel, como represalia 
por el ataque con misiles que 
Israel realizó contra el consulado 
de Irán en Siria y que mató a dos 
importantes generales iranís 
y a otras siete personas del 
consulado.

Aunque cada guerra tiene 
una lógica propia que la inicia 
y mantiene, en un mundo 
globalizado como el nuestro 
todas las guerras están dentro 
del marco general de los 
intereses de la globalización del 
capital.

Después de la Segunda Guerra 
Mundial, el mundo se dividió en 
los dos conocidos bloques de 
la guerra fría, dominados por la 
OTAN y la antigua URSS. Con la 
desintegración de la URSS en 
la década de 1980, hubo una 
fase de hegemonía unipolar 
de Estados Unidos y la OTAN. 
En ese marco se desarrolló 
el modelo de globalización 
neoliberal, todavía en curso, 
en el cual el poder económico 
y militar se centraba sobre un 
centro unipolar de influencia 
universal: OTAN-EEUU. Al inicio 
del siglo XXI aparecen otros ejes 
de poder mundial que tensionan 
constantemente la geopolítica 
del modelo unipolar de orden 
mundial, transformándola en 
una realidad multipolar:
4La OTAN, aunque en 

sus discursos diga que está 
defendiendo la democracia, 
se ha consolidado como 
alianza militar en defensa 
de los intereses del capital 
internacional y actúa 
militarmente para permitir el 
control de los flujos de riqueza a 
escala planetaria.
4 Rusia resurgió en las 

últimas décadas bajo la égida 
del poder autocrático de Putin, 
con pretensiones de acceder a 
un dominio regional de flujos 

¿Qué aplaude usted? 

CASTOR M. BARTOLOMÉ RUIZ
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«Todas las 
guerras están 
dentro del mar-
co general de los 
intereses de la 
globalización del 
capital»



entretodoCAS Abril -Mayo - 2024 > 5

de capital. Aunque tiene un 
gran arsenal militar nuclear, se 
muestra con poca capacidad de 
aglutinar flujos de riqueza y al 
mismo tiempo manifiesta gran 
resiliencia a todas las sanciones 
económicas y militares a que es 
sometida.
4China a su vez se ha 

consolidado como el gran eje 
económico del mundo del siglo 
XXI. Desde hace décadas, China 
ha proyectado modificar los 
flujos del capital y del comercio 
para centralizarlos a partir 
de China en lugar de Estados 
Unidos-Europa.

Es decir, que ambos actores, 
Rusia y China, aunque están 
en franca beligerancia con 
lo que recibe el nombre de 
«Occidente», mantienen 
el mismo paradigma de la 
globalización del capitalismo 
neoliberal. Lo que está en 
disputa en el siglo XXI no es 
un cambio de modelo social 
o económico, sino la lucha 
por el poder entre estos 
ejes multipolares para poder 
controlar los flujos financieros, 
comerciales, informativos, 
tecnológicos y de narrativas.

El gobierno de Putin, con la 
invasión de Ucrania traspasó 
una línea roja de las relaciones 

internacionales, cuando 
promovió la invasión directa 
y en gran escala de un país 
fronterizo. Su justificación 
fue que, con la aproximación 
de Ucrania a la OTAN, Rusia 
estaría amenazada militarmente 
en su seguridad interna. Ese 
movimiento de Putin encendió 
la mecha de una escalada bélica 
sin precedentes desde el fin 
de la guerra fría. A su vez, y 
sin declararlo oficialmente, 
la OTAN percibe que esta 
es la oportunidad perfecta 
para tercerizar una guerra y 
conseguir desgatar al gobierno 
de Putin, ya que en la guerra 
de Ucrania los muertos son 
ucranianos y rusos. Con ello, 
la OTAN pretende ampliar 
estratégicamente su influencia 
sobre toda esa región oriental 
del Cáucaso, tan estratégica en 
petróleo y gas natural.

China siempre mantuvo una 
política internacional pacífica 
de no ingerirse militarmente en 
otros países. Al mismo tiempo, 
desarrolló una política de 
ampliación y captación de flujos 
de mercados de producción 
estratégica. También amplió 
extraordinariamente su 
influencia en empresas e 
instalaciones estratégicas de 

diferentes países del mundo. 
Todo ello siguiendo la lógica 
del mercado impuesta por el 
capitalismo internacional, así 
como siempre hicieron y hacen 
las demás potencias capitalistas 
del mundo. No obstante, dado 
el alto crecimiento económico 
y estratégico de China, está 
a punto de dislocar el eje de 
influencia de la geopolítica 
mundial para transformarse en 
la mayor potencia económica 
del planeta. Como EEUU no 
consigue vencer a China por 
la lógica del capitalismo, está 
favoreciendo la provocación de 
una tensión bélica para señalar 
a China como un enemigo del 
orden mundial. Esa tensión ha 
hecho que la OTAN, en la última 

reunión de 2023 en España, 
declarase en un documento 
oficial que China era una especie 
de amenaza. También se ha 
creado una nueva alianza militar 
internacional entre Estados 
Unidos, Inglaterra y Australia, 
denominada AUKUS, cuyo único 

entrevista
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objetivo es hacer frente a China 
e impedir que esta se constituya 
de hecho en la potencia mundial 
del siglo XXI.

No sabemos hasta dónde 
puede llegar la presión y 
provocación de esta alianza 
AUKUS en una escalada bélica 
con China. Por ahora los puntos 
de fricción más tensos son la isla 
de Taiwán, que China reclama 
como provincia rebelde, y 
varias rutas del mar de China 
Meridional en las que viene 
ocupando y construyendo 
aeropuertos en pequeños 
islotes que hasta ahora no 
tenían clara su soberanía.

Más allá de estos ejes de 
poder, hay que poner una 
mirada muy atenta en África, 
porque una gran parte de 
las guerras actuales se libra 
en países africanos. Son 
guerras silenciosas en las que 
se enfrentan los intereses 
estratégicos de las grandes 
potencias, pero donde los 
muertos son siempre africanos. 
Por ejemplo, Rusia mantiene 
un gran contingente de 
mercenarios de Wagner en 
países como Mali, Níger, Chad 
o Sudán, que promovieron 
golpes de Estado para derrocar 
gobiernos locales, que antes 
estaban bajo influencia de 
Francia, y son quienes ahora 
controlan la producción 
y comercio de minerales 
estratégicos. Empresas de 
Inglaterra, Canadá y Bélgica, 
entre otros países, mantienen 
auténticos ejércitos privados 

para obtener el control de la 
producción de diamantes y 
otros minerales estratégicos 
en países como Congo, Nigeria, 
Kenia, Zambia, etc.

Otro foco de tensión bélica 
está en el crecimiento del 
fundamentalismo islámico, 
desde la década de 1990, en 
diferentes países, que trajo 
un nuevo eje de inestabilidad 
para el orden mundial. La lógica 
de la guerra que impulsa el 
fundamentalismo islámico y 
sus conflictos regionales no 
sigue la lógica de la guerra 
como dispositivo biopolítico de 
policía del orden mundial, que 
domina hoy. Eso hace que tanto 
la OTAN, como Rusia y China se 
sientan aliados para combatir al 
fundamentalismo islámico.

Hay un hilo conductor que 
atraviesa una gran parte de las 
guerras de mundo, que es la 
industria armamentista. Supone, 
antes de todo, un negocio que 
no tiene color ni bandera. Es 
capaz de vender armas a todos 
los lados y, si es necesario, 
promover una guerra para 
poder vender armas a todos los 
implicados en ella. La industria 
del armamento suele ser uno 
de los secretos de Estado mejor 
guardado de los países llamados 
«democráticos», pues en ellos 
residen las principales empresas 
que fabrican armamento y lo 
exportan a nivel mundial. Para 
muchos países llamados ricos 
o desarrollados, una buena 
parte de su PIB proviene de 
la industria armamentista y 

del comercio internacional de 
armas, aunque ello nunca se 
declara.

¿Qué hay detrás de los actua-
les conflictos que existen en el 
mundo? ¿Qué está en juego?

En primer lugar, tenemos 
que entender que las guerras, 
en la actualidad, han cambiado 
de significado con relación a las 
estrategias de poder. Las gue-
rras clásicas se declaraban con 
un doble objetivo, conquistar 
territorios y aumentar riquezas. 
Las guerras coloniales hasta la 
mitad del siglo XX siguieron ese 
padrón de conquista de terri-
torios y sometimiento de pue-
blos. Recordemos que todas las 
luchas pos-coloniales después 
de la Segunda Guerra Mundial se 
hicieron dentro de ese paradig-
ma clásico de la guerra.

Desde la década de 1980 se 
comienza a dibujar el concepto 
de «un nuevo orden mundial», 
bajo la égida de la globalización 
neoliberal. En ese nuevo orden 
mundial globalizado los proce-
sos de dominación económica 
ya no se realizan a través de la 
conquista de territorios y del 
sometimiento político de los 
pueblos colonizados. En su lugar 
se diseñó una nueva estrategia 
de concentración de riqueza a 
escala planetaria a través del 

CASTOR M. BARTOLOMÉ RUIZ
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control del comercio mundial y, 
principalmente en las últimas dé-
cadas, a través del control de los 
flujos de capitales. Esta nueva 
realidad globalizada integró de 
forma cada vez más estrecha los 
territorios, los modos de produc-
ción, las riquezas producidas y 
a sus poblaciones, haciéndonos 
cada vez más interdependien-
tes.

Pero esa interdependencia 
pasa por polos de control de los 
flujos de riqueza, tanto de las 
materias estratégicas, como del 
comercio de los sectores punta 
de la economía y principalmente 
del control de los flujos financie-
ros, en la actual fase del capita-
lismo financiero.

En este contexto, el concep-
to de orden mundial hay que 
analizarlo en el sentido más 
estricto de la palabra orden. El 
concepto de orden fue utilizado 
tradicionalmente por el poder 
político para significar al orden 
social interno de un Estado. Por 
ello, el mantenimiento del orden 
social era una de las atribuciones 
esenciales del Estado y para ello 
utilizaba como dispositivo princi-
pal la policía. Cuando en la actual 
coyuntura oímos hablar de or-
den mundial, debemos analizar 
que realmente los procesos de 
globalización del capitalismo se 
han dirigido para construir una 
especie de orden mundial que 
debe ser mantenido de forma 
ordenada y pacificada, de mane-

ra que los flujos que alimentan 
los intereses del capital interna-
cional, cada vez más globaliza-
do, se consoliden.

En este nuevo orden mun-
dial, la guerra ha pasado a ser 
utilizada como un dispositivo de 
policía para vigilar y mantener la 
estabilidad necesaria del orden 
mundial a fin de que los flujos 
inherentes al capital no se vean 
perjudicados. Las guerras, cada 
vez más, están contextualizadas 
dentro del modelo de dispositi-
vos de policía del orden mundial. 
Por todo ello, vemos cómo to-
das las guerras desde el final del 
siglo XX hasta el momento son 
guerras diseñadas para ejercer el 
dominio y el control de regiones 
geoestratégicas importantes 
para los diferentes agentes del 
nuevo orden mundial.

En resumen, las guerras 
actuales son dispositivos biopo-
líticos para ejercer el control 
policial del mundo y mantener 
determinada concepción de 

orden mundial, acorde con los 
intereses dominantes en juego.

Que las guerras se hayan con-
vertido en dispositivos de policía 
del orden mundial no significa 
que no proliferen más e incluso 
que no sean más letales. Signifi-
ca que, aumentando el número 
de guerras a lo largo del plane-
ta, estas son concebidas como 
guerras que deben permanecer 
contenidas y limitadas regio-
nalmente para no perturbar 
de modo significativo el orden 
mundial.

Observemos cómo existe un 
esfuerzo estratégico para que la 
guerra de Ucrania, al igual que 
la guerra de Gaza, no se extien-
dan a otras regiones y con ello 
lleguen a desestabilizar el orden 
mundial. Rusia no quiere una 
guerra generalizada, sino una 
guerra circunscrita a su modelo 
de gestión del orden regional, 
en el cual ella reivindica su papel 
estratégico. De la misma forma 
procede la OTAN.
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Infórmate en: 4 Movimiento Rural Cristiano. Castor M. Bartolomé es colaborador de la 
Revista «Militante Mundo Rural». La revista se mantiene mediante suscripciones: 

https://tinyurl.com/CAS-MiMuRu

https://tinyurl.com/CAS-MiMuRu
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nuestra vida

COLECTIVOS DE ACCIÓN SOLIDARIA - LECTIVOS DE ACCIÓN SOLIDARIA - 
I I Congreso Internacional de Educación Congreso Internacional de Educación 
Rural Siglo XXIRural Siglo XXI -  - || CAS ha participado 
en la organización de este congreso, 
con el apoyo del Ministerio de Tran-
sición Ecológica y Reto Demográfi-
co a través del programa Zurciendo 
Pueblos. La apertura del I Congreso 

Internacional de Educación Rural 
Siglo XXI, celebrado a principios de 
abril en Cortes de la Frontera (Má-
laga), corrió a cargo de la ex presi-
denta y ahora voluntaria de CAS Na-
tividad García, quien invitó a la mesa 
inaugural a que nos regalaran lo me-
jor de su casa en tres palabras que 
sintetizaran una apuesta de la edu-
cación rural para la repoblación. He 
aquí algunas de estas palabras: uni-

versalización, protección ambiental, 
educación inclusiva, cultura campe-
sina, ruralidad, acervo cultural…

En Málaga

COLECTIVOS DE ACCIÓN SOLIDARIALECTIVOS DE ACCIÓN SOLIDARIA 
- Gente y Tierra, edición de la revis-
ta - | Las entidades participantes en 
el programa Gente y Tierra a través 
de CAS, subvencionado por el Minis-
terio de Derechos Sociales, Consumo 
y Agenda 2030, estamos preparan-
do la edición de la primera revista 

anual digital 
de Gente y 
Tierra que re-
cogerá nues-
tro trabajo de 
investigación 
y apoyo a las 
iniciativas de 
economía so-
cial y solida-
ria. Contendrá 

iniciativas de economía circular, so-
cial y solidaria que pueden servir de 
modelo de nuevos emprendimientos 
sostenibles y respetuosos con el me-
dio ambiente y que reportan benefi-
cios a la comunidad. Permitirá cono-
cer estos proyectos y a las personas 
que hacen posible este tejido social 
que llevamos años mimando y difun-
diendo desde CAS. Y mucho más, es-
tén atentas ¡No se la pueden perder!

COLECTIVOS DE ACCIÓN SOLIDA-LECTIVOS DE ACCIÓN SOLIDA-
RIARIA - Hasta siempre, Marcelino - | En 
la madrugada del pasado 4 abril nos 
dejó Marcelino Flórez Miguel. Profe-
sor de historia y miembro activo del 
movimiento social, colaboró con CAS 
en esta revista y en la publicación de 
uno de sus libros, Ambición y muerte 

en la conquista de América (editorial 
Ámbito, Valladolid, 1992), e igualmen-
te nos acompañó en los inicios de 
CAS en Fiare. Dentro de su activismo 
docente, además de ser miembro 
del Concejo Educativo, fue el primer 
director e iniciador de la Universidad 
Popular de Palencia, continuando su 
colaboración en la educación de per-
sonas adultas a través de la FeCEAV 
en Valladolid. Desde bien joven parti-

cipó en los movimientos y colectivos 
sociales: Comisiones Obreras, En-
trepueblos, Amnistía Internacional, 
Greenpeace, ACNUR, entre otros, sin 
dejar de lado el compromiso más cer-
cano con las asociaciones de vecinos 
de sus barrios en Valladolid y Cuéllar.
También formó parte de coopera-
tivas como estas: ECOGERMEN, de 
consumo de productos ecológicos, 
de comercio justo y de proximidad; 

En España

FIARE BANCA ÉTICA, de finanzas en 
manos del movimiento social y de la 
ciudadanía; ENERGÉTICA, de comer-
cialización de energía procedente de 
fuentes renovables.
El acto de despedida a Marcelino en 
Cuéllar estuvo cargado de emoción 
y, por supuesto, muy acompañado 
por algunos de los compañeros de 
estos colectivos, que le dedicaron 
hermosas palabras, música y cancio-

nes, expresando el agradecimiento y 
reconocimiento por toda su vida, su 
compromiso y su sonrisa perenne. 
Qué mejor que las palabras por él gra-
badas para ese momento agradecien-
do por su parte el acompañamiento a 
lo largo de su enfermedad y pidiéndo-
nos un deseo: «que nos cuidemos los 
unos a los otros, que luchemos por un 
mundo más justo sin guerras en el ex-
terior y sin odio en el interior».

En Segovia



CDR Ancares - Libro de plantas me-
dicinales. Cervantes - | En la época 
de la pandemia se tuvieron que 
suspender las actividades pre-
senciales con los niños. Enton-
ces salió la idea de recopilar, por 
parte de los niños y sus familias, 
información sobre plantas de la 

zona y sus usos medicinales. Al 
ser una experiencia muy positi-
va, desde el CDR Ancares se de-
cidió hacer una guía para devol-
ver toda esta información a las 
personas participantes y vecinos. 
Por eso se pensó en la edición de 
esta guía, que contó con el aseso-
ramiento técnico de Rosa Rome-
ro y Manuel Antonio Rodríguez 
Guitián (USC). 
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nuestra vida

En Lugo

Escuelas Campesinas de Sala-
manca, Adecasal y Asdecoba - Ce-
lebración del Día del Mundo Rural 
- | Con el lema «Cuidado de las per-
sonas. Cuidado de los pueblos. Cui-
dado de la tierra», las asociaciones 
Adecasal, Escuelas Campesinas de 
Salamanca y Asdecoba, agrupadas 

junto a otros colectivos en la plata-
forma Por un Mundo Urbano y Ru-
ral Vivos, convocamos esta jornada 

de reflexión y encuentro festivo, un 
momento culminante en el proceso 
de organización comunitaria que es-
tamos propiciando para abordar los 
grandes retos que la realidad nos 
plantea. Se celebró en un pequeño 
pueblo del Noroeste salmantino, 
Escuernavacas, el 19 de mayo.
En el encuentro se abordó fun-
damentalmente el ámbito del 
cuidado de las personas, desde 

distintos enfoques, destacando 
lo innovador de las iniciativas 
comunitarias que hemos logra-
do poner en marcha, así como la 
necesidad de poner en valor del 
Mundo Rural como espacio privi-
legiado de la cultura del cuidado. 
Se puso sobre la mesa igualmente 
el trabajo que se está realizando 
en defensa de la tierra y la pro-
ducción agroecológica y a favor 

de la soberanía alimentaria a tra-
vés de nuestras iniciativas.
En cuanto a retos de futuro, se pro-
pusieron en las conclusiones varias 
líneas de trabajo, sin descuidar las 
anteriores: la soberanía energética, la 
cuestión de la vivienda y la soberanía 
cultural, desde la que hacer frente a la 
manipulación ideológica y el pensa-
miento acrítico que generan las nue-
vas formas de dominación cultural.

En Salamanca

COLECTIVOS DE ACCIÓN SOLIDARIA 
- Tecnología que ayuda - | A través de 
la subvención concedida por el Ser-
vicio Público de Empleo de Castilla y 
León para la prestación de servicios 
de interés general y social en el ámbi-
to de colaboración con instituciones 
sin ánimo de lucro, CAS contrató a dos 
personas desempleadas, durante seis 
meses. Estas personas están llevando 
a cabo el programa Acompañamien-

to para envejecer en casa, que tiene 
como objetivo impulsar la perma-
nencia de las personas mayores y/o 
dependientes en sus casas, así como 
prevenir la soledad. Para conseguirlo 
se está enseñando el manejo de un 
reloj inteligente y explorando su uso 
como herramienta de comunicación 
y alerta de alarmas a familiares, así 
como aporte de seguridad a las per-
sonas mayores.

En Castilla y León
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¡Somos Palestina!
Treinta años de una escuela para niños y niñas arrasada en el genocidio del pueblo 
palestino a manos del ejército israelí

Angel de Prado Herrera - | 
Ganadero |-Los hechos que a 
continuación se narran son ab-
solutamente verídicos, pero se 
han omitido detalles de iden-
tificación de las personas por 
seguridad-

Hace casi treinta años desde 
ASAM iniciamos una coopera-
ción con el pueblo palestino y 
construimos una escuela que 
ha enseñado a leer y escribir a 
cientos de niños y niñas en la 
Franja de Gaza. Su destrucción 
hace unos días nos ha inunda-
do de dolor y pena.
Esta pequeña escuela fue el 
fruto de la hermandad con una 
familia palestina que vino a 
formarse a España y a la que 
ayudamos cuando fue necesa-
rio. Incluso con la presencia en 
el nacimiento de su hijo.
Al finalizar sus estudios y regre-
sar a su casa y su tierra concre-
tamos una cooperación crean-

do una escuela para niños y 
niñas sin apenas recursos. 
Treinta años después la escue-
la ha sucumbido en la barbarie 
desatada por los poderosos de 
este mundo que anteponen los 
intereses geoestratégicos y de 
poder a las vidas de las perso-
nas.
La inmoralidad y la falta de hu-
manidad al tratar peor que a 
los animales a los palestinos, 
despojados desde hace ochen-
ta años de su tierra y confina-
dos en un campo de concen-
tración a cielo abierto donde 
les están masacrando sin pie-
dad, es al parecer un signo de 
nuestro tiempo. No importan 
los palestinos y no importa-
mos ninguno de nosotros si no 
somos sujetos de explotación 
y de sumisión a su modelo de 
vida y destrucción del planeta.
La destrucción de Palestina y 
los miles de muertos produ-
cidos (la mayoría mujeres, ni-

ños y niñas), retransmitido en 
directo por los medios sin que 
podamos ejercer una presión 
efectiva sobre nuestros gobier-
nos, es de una obscenidad abe-
rrante.
Estos hechos tienen que ser 
un punto de inflexión en la hu-
manidad o de lo contrario la 
desaparición del planeta está 
asegurada. Al menos 35.000 
palestinos han sido asesinados 
por defender el derecho a un 
pedazo de la tierra de sus an-
cestros donde vivir. Este des-
precio por la vida humana por 
parte de los poderosos de Occi-
dente ha llegado a un punto en 
el cual, sin tapujos y con toda 
impunidad, nos han transmi-
tido al mundo que somos des-
preciables e irrelevantes como 
personas. Todos somos pales-
tinos.
La familia con la que coopera-
mos para que la escuela fuera 
posible además ha perdido a 

experiencia

 La escuela ha 
sucumbido en la 
barbarie desatada 
por los poderosos de 
este mundo que an-
teponen los intereses 
geoestratégicos y de 
poder a las vidas de 
las personas



su único hijo, lo que hace in-
menso su dolor y el nuestro. 
También han bombardeado 
sus casas, que han desapare-
cido. No tienen hijo, ni casas, 
ni escuela.
Palestina y su ocupación por 
el Estado israelí es la última 
colonia que queda de la peste 
que Europa y Estados Unidos 
extendieron para robar perso-
nas y recursos durante siglos.
El modelo colonialista se re-
siste a desaparecer ante un 
proceso insoportable. A vida 
o muerte, desde el 7 de oc-
tubre de 2023, los palestinos 
han optado por su lucha de 
liberación después de espe-
rar casi ochenta años a solu-
ciones políticas pacíficas que 
no llegaron por la negativa de 

las potencias que dominan un 
mundo sin sentido.
Los muertos y heridos de esta 
fase final del proceso deben 
ser la semilla de un cambio de 
rumbo. La aportación de esta 
familia a la humanidad es un 
ejemplo bien duro y concreto 
de los miles que están sufrien-
do la masacre.
La comunicación de la muerte 
de su hijo, que a continuación 
transcribo, es un grito de do-
lor y de dignidad:

A las 9:00 horas del miérco-
les día 31-01-2024 el ejército 
israelí ha asesinado a sangre 
fría a mi hijo que estaba ayu-
dando a los palestinos eva-
cuados. Para mí es un héroe, 
altruista, valiente y un hombre 
de verdad. Es una pena muy 
grande, pero con la pacien-
cia voy a superar esta pérdida 
irreparable. Me encargaré de 
cuidar a sus seis hijos. Pido a 
Dios que me dé mucha fuerza 
para cumplir con esta tarea.
Mi hijo estaba repartiendo en-
tre los evacuados medicinas, 
comida, agua, pañales, aco-
modar a la gente, etc.
El día de su asesinato le dije: 
viene el peluquero a cortarnos 
el pelo a todos y luego vamos 
a visitar a un familiar paralí-
tico; me dijo: me voy a ayudar 
y que los niños se queden y 
cuando acaben que me sigan 
para ayudarme. En menos de 
una hora me viene la gente 
diciendo que han asesinado a 
mi hijo. Fui en la ambulancia 
a un hospital cercano de una 
ciudad... Le hemos encontra-
do muerto y todo su cuerpo 
lleno de metralla...su muerte 
fue instantánea. Como no po-
demos llegar a nuestras casas, 
le enterramos temporalmente 
en un terreno y en el momento 
que volvamos a nuestras ca-
sas le llevamos al cementerio 
familiar. Su mujer está emba-
razada de unos cinco meses 
sin saber todavía el sexo del 
feto. Estoy haciendo todo lo 
posible para que los niños no 
sufran por la pérdida del pa-
dre. Los tres nietos mayores 
se dan cuenta. Estoy orgulloso 
de él porque pagó con su vida 
por ayudar a los demás. Viva 
Palestina.

Con alas 
de libro

LOS NAVEGANTES DEL PALOMAR 
| Fue para cerrar ya su vida que el 
leedor insaciable suspiró melan-
cólicamente por todo lo que le ha-
bía quedado sin leer, y enseguida 
entregó su alma. Habiéndosele 
aupado en un santiamén el ven-
turoso espíritu hasta el sin fin, se 
encontró buscando orientación en 
cierto divino alojo, que sin duda, y 
sin él saberlo, el más allá le tenía 
adjudicado con la debida antela-
ción, convenientemente amue-
blado y dispuesto para las previsi-
bles necesidades de un alma en la 
eternidad; pero que, ¡ay! -el leedor 
lo advirtió desde el primer infinito 
momento-, contaba solamente 
con dos estanterías, que a razón de 
seis baldas por cuerpo sumaban 
una docena y que, como mucho, a 
primera vista, albergaban alrede-
dor de doscientos libros. «¡Ridícu-
lo absurdo¡ ¡¿Me he de conformar 
sólo con doscientos libros durante 
toda la eternidad?!» Susurró tan 
contrariado como infeliz… 
Aunque enseguida, al acercarse 
lo propio para tomar uno de los 
libros, al tiempo que reprimía el 
movimiento reflejo de buscar las 
gafas, comprobó que las estante-
rías eran anchas y había en ellas 
doble fila de volúmenes «¡¡Esto 
es otra cosa!!’, exclamó dando un 
respingo de alivio y colmada satis-
facción». No es de sorprender que 
lo que acabamos de contar haya 
surgido entre papeles arrugados 
de nuestra librería de lance, pues 
antes que comercio de libros, en 
su origen centenario, esta arqui-
tectura fue sitio de palomas, de 
«columbae» en latín, por lo que 
cabe decir que fue un columba-
rio, y aún hoy lo es en parte, pues 
como en nichos para urnas, si no 
las cenizas, reposan muchos li-
bros de quienes insaciables lecto-
res fueron en vida.
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experiencia

Estos hechos 
tienen que ser un 
punto de inflexión 
en la humanidad 
o de lo contrario 
la desaparición 
del planeta está 
asegurada



El alma de las armas
Cuentan que una vez, en la antigüedad, se fundieron los arados para 

fabricar lanzas y espadas, y que, al salir del fuego, en el alma de 
las armas quedó una memoria de tierras y de sueños de cosechas. 

Andando las batallas, se pintaron de rojo las nostalgias y solo 
quedó un ansia de muerte en el corazón del hierro.
 
Dicen los más ancianos que cuando muchos años después fundieron 
aquellas armas e hicieron arados con ellas, las rejas novatas, al hun-
dirse en el campo yermo, supuraban culpas manchadas de sangre. 
 
La primera cosecha sabía aún a crimen. La lluvia de las siguientes esta-
ciones lavó la tierra, y los arados, por fin, vistieron con una capa de 
óxido las angustias. Solo quedó entonces la memoria dolorida y, en 
la linde, una legión insumisa de amapolas rojas pidiendo justicia.

Juan Rincón Ares

Financia:	


